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¡No existen ya en el mundo los que te contemplaron
Y tú ardes todavía en tu rincón electo!
Los que hoy te miran pronto bajarán a la huesa,
Otras generaciones ocuparán su puesto...

ú al mirarte, extasiados, tal vez si son poetas,
Como bajo el conjuro de un raro sortilegio,
Pensarán que nosotros, los que te vimos antes,
Sobre tu sien plateada los contemplamos a ellos.

¡Oh, estrellas vigilantes! Pupilas que del fondo
Del abismo insondable estáis como en acecho,
¡ Cuántos enamorados desde esta baja tierra
Se amaron contemplando vuestro claror intenso!

¡ Cuántas veces, tremantes, os dieron por testigos
De sus encantadores y tiernos juramentos!
¡Y cuántas todavía, en la calma nocturna,
Sorprendisteis la fuga de un anhelante beso!

¡ Cuántas lágrimas tristes mirasteis como hermanas!
¡ Y cuántas desventuras os clamaron consuelo!
¿Las habéis olvidado, estrellas de la noche,
En vuestro interminable y fugaz parpadeo?

Nosotros, los que un día, heridos por la pena
O iluminados todos por íntimo contento
Os buscamos en lo alto, flores de luz eterna,
Hasta el postrer instante nunca os olvidaremos!

En horas inmortales, de esas que no se olvidan,
Nos habéis rodeado de un sagrado misterio;
Por vosotras asoma el altar de la noche;
Es también por vosotras más dulce nuestro ensueño.


